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La obsesión por la eficiencia
empresarial le empujó hasta el
noreste de Canadá. Josep Prat,
entonces director de Innova
—holding de empresas públicas
del Ayuntamiento de Reus
(Baix Camp) que arrastra una
deuda de 216 millones de
euros— se plantó en Montreal
a principios de 2000 en un via-
je de negocios. El objetivo,
aprender cómo una serie de
municipios colindantes desa-
rrollaban un sistema de ges-
tión basada en una pionera es-
tructura empresarial. Prat lle-
vaba tiempo envidiando este ti-
po de organización, pero que-
dó fascinado al toparse con un
cargo que había pasado por al-
to: el de verificador general,
responsable de analizar la efi-
ciencia del gasto de las empre-
sas públicas. Insistió en reunir-
se con el verificador y le some-
tió a una especie de interroga-
torio. Anotó con esmero todos
los detalles del trabajo, cual-
quier herramienta que el verifi-
cador empleaba para analizar
las cuentas públicas. “Es mu-
cho mejor que un auditor o un
interventor municipal. Mide la
rentabilidad del gasto públi-
co”, recuerdan que se sorpren-
dió quienes le acompañaron en
aquel viaje.

El asombro de Prat, empeci-
nado en rentabilizar los servi-
cios públicos desde que pade-
ció como subdirector el declive
de los astilleros estatales Asta-
no, retrata su obstinación co-
mo gestor: que la estructura de
las macroempresas municipa-
les no aplaste el rendimiento
empresarial; la eficiencia antes
que el servicio público. El mis-
mo afán le hacía correr por la
sede de Innova con gráficas y
ratios que ilustraban que la es-
tructura del ente municipal,
que agrupa una veintena de
compañías públicas, pesaba ca-
da vez menos sobre el volumen
de actividad del holding. “Le ob-
sesionan las ratios. Cada mes
traía números que reflejaban
un poco más de rentabilidad, y
al mes siguiente, un poco más”,

detallan antiguos colaborado-
res de Prat.

Su influencia se fraguó en
Reus, donde aterrizó prove-
niente de los decadentes astille-
ros gallegos en 1985. El enton-
ces alcalde socialista Josep
Abelló le encomendó sanear el
hospital Sant Joan de Reus. “El
centro era como una sanguijue-
la, provocaba pérdidas enor-
mes para el Ayuntamiento”, re-
lata un exempleado municipal.
Para resolver el agujero del
Sant Joan, alguien recomendó
el nombre de Prat: gestor de
una empresa estatal, hijo de la
provincia y bien distinguido en-
tre la clase alta tarraconense.

Prat estrenó su receta: con-
virtió el Sant Joan en sociedad
anónima municipal para cen-
trar el servicio sanitario en la

eficiencia económica. No solo
logró sanear el Sant Joan, sino
que forjó las bases de un impe-
rio que sería el embrión de In-
nova. “Los concejales y hasta
consejeros de Salud vieron que
la capacidad de gestión de Prat
podía aprovecharse en más ám-
bitos”, detalla un exconcejal.
Así nació Sagessa, empresa mu-
nicipal que lideró una experien-
cia de gestión de centros sanita-
rios y sociosanitarios en la pro-
vincia. Sagessa obtuvo apoyos
para gestionar los primeros
hospitales construidos por el
Gobierno catalán como el Hos-
pital Comarcal de Móra d’Ebre
(Ribera d’Ebre).

El crédito de Prat se dispa-
ró. Con buenas conexiones a ni-
vel municipal y en la Generali-
tat, logró fama como muñidor

de grandes proyec-
tos. En 1998, CiU
le llamó para diri-
gir el CatSalud y
en 2003 el alcalde
socialista Lluís Mi-
quel Pérez volvió
a ficharlo para di-
rigir Innova, pro-
yectó que el pro-
pio Prat alumbró
años atrás. “Siem-
pre es sensible te-
ner una red de
buenas relaciones
que beneficien a
los proyectos de la
ciudad”, destaca
Pérez.

El nuevo edifi-
cio del Sant Joan
de Reus: 92.000
metros cuadrados
de instalaciones
robotizadas y equi-
padas con las últi-
mas tecnologías
costó unos 180 mi-
llones de euros fi-
nanciados al 50%
por la Generalitat
gracias al lideraz-
go de Prat. El cen-
tro, el más moder-
no del territorio,
permanece semi-
vacío tras generar
la mitad de las
deudas de Innova
y casi pegado al
Joan XXIII, hospi-
tal del ICS infrauti-
lizado que refleja
el claroscuro de la
labor de Prat.

El ascenso de
este ingeniero na-
val como gestor sa-
nitario se explica
por su talento pa-

ra tejer relaciones con los nú-
cleos de poder, ya sean altos car-
gos del PSC, de CiU o, por ejem-
plo, del banco británico Bar-
clays. Los contactos bancarios
le llevaron hasta la vicepresi-
dencia de USP Hospitales, uno
de los mayores grupos sanita-
rios privados de España del que
se desvinculó a principios de
enero ante las sospechas de es-
tar incurriendo en un posible
conflicto de intereses. Los con-
tactos políticos le han aupado
hasta la dirección del Instituto
Catalán de la Salud (ICS), la ma-
yor empresa pública de Catalu-
ña, para convertirla en una em-
presa rentable. “Es una ma-
croestructura con núcleos de in-
eficiencia”, suele resumir Prat
sobre la situación del ICS. “Y la
ineficiencia debe eliminarse”.

Un verificador en la sanidad pública
Josep Prat gestiona con criterios empresariales el Instituto Catalán de la
Salud con el objetivo de rentabilizar la mayor empresa pública de Cataluña
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La explosiva mezcla de tamaño,
voracidad y opacidad se ve condi-
cionada en Innova por un último
hecho. La empresa pública y el
Ayuntamiento conforman un to-
do, son las dos caras de una mis-
ma moneda en la que los cargos
políticos se cambian el sombre-
ro para pasar a ser presidentes o
consejeros en el entramado de
empresas públicas de Innova.

Esta fórmula ha funcionado
con el beneplácito de todos pese
a los avisos del Síndic de Greu-
ges —en 2010 calificó a Reus co-
mo el municipio más opaco de
Cataluña— hasta que han empe-
zado a conocerse los conflictos
de intereses en los que algunos
cargos han incurrido. El último
caso salió a la luz el viernes,
cuando se supo que el edil de
Urbanismo, Jordi Bergadà
(ERC), había facturado desde su
despacho privado a Tecnoparc,
una de las piezas de Innova de la
que el propio Bergadà era conse-
jero, casi 70.000 euros en el últi-
mo mandato. Días antes, el PP
destituyó a su asesor JuanGallar-
do, exconcejal popular, por bene-
ficiar a su propia compañía con
18.000 euros anuales mediante
estudios realizados para Innova.
Josep Jofré, edil de CiU y vicepre-
sidente de Innova, también ha te-
nido que dimitir por vender des-
de una de sus empresas produc-
tos sanitarios al hospital munici-
pal Sant Joan.

Estas tres incompatibilida-
des, que afectan a casi todos los
partidos, se han producido en un
Ayuntamiento que ha estado 32
años dirigido por el PSC, auténti-
co impulsor del binomio Ayunta-
miento-Innova y de la introduc-
ción de fórmulas de gestión pri-
vadas en la Administración pú-
blica.

La placidez en la gestión de
Innova se ha roto en los últimos
meses por la delicada situación
financiera del grupo y del Ayun-
tamiento —Innova debe más de
200 millones de euros y el Ayun-
tamiento 369,4 millones, por en-
cima del máximo fijado por la
Ley de Presupuestos Generales
del Estado— y por la irrupción
de la CUP en el Ayuntamiento y,
por tanto, en los consejos de In-
nova. “Las reuniones son así: te
pasan un montón de papeles y
sin explicar nada todos votan a
favor, nosotros no entendíamos
nada y por eso empezamos a pre-
guntar”, cuenta David Vidal, con-
cejal de la CUP. Sus denuncias
han sido las que provocaron la
dimisión de Prat, que se ha nega-
do a presentar la declaración de
bienes, y ahora Antifraude inves-
tiga la duplicidad de cargos.

Carles Pellicer sostiene que,
tras 32 años de gobierno socialis-

ta, no conocía las irregularida-
des destapadas recientemente.
“Es una excusa; Pellicer lleva 12
años en el Ayuntamiento partici-
pando en los consejos de Innova
y votando, por tanto, todas las
operaciones”, aseguran desde la
CUP. Pellicer dice que tampoco
quiere fiscalizar la acción del an-
terior gobierno. “No me corres-
ponde a mí hacerlo”, asegura el
primer regidor, que ya ha anun-
ciado que privatizará más em-

presas y externalizarámás servi-
cios municipales.

Con el gigante de Innova a la
deriva, Pellicer también deja en-
trever más dimisiones: “Hoy sale
una persona ymañana puede ha-
cerlo otra, quizá alguna vez toca-
rá a mi partido, podrían salir mil
concejales de las cavernas, no
quiero que esto se convierta en
una caza de brujas”, dijo el vier-
nes. Pellicer asegura que los pro-
blemas de Innova le han quitado

“muchas horas de sueño” estos
días, aunque se negó a ser entre-
vistado por este periódico.

Los sindicatos también están
en pie de guerra ante la crisis
que acecha a Innova: en los 10
primeros meses de 2011 las ope-
raciones quirúrgicas realizadas
en los centros de Tarragona del
ICS, presidido por Prat, cayeron
el 15%. Sin embargo, los centros
que gestiona Innova, en manos
de Reus y hasta ahora pilotados

también por Prat, salvaron su ac-
tividad.

Precisamente, fue Prat el im-
pulsor de Innova. El holding se
gestó con el alcalde socialista Jo-
sep Abelló, al que luego sucedió
su compañero Lluís Miquel Pé-
rez. Desde 1986 y hasta 2002, el
Ayuntamiento fue impulsando
empresas cada vez enmás secto-
res y cada vezmás grandes hasta
que, en 2002, fue creado el para-
guas de Innova.

Tres ediles de
Reus compraban
a sus empresas
desde sus cargos
municipales

La CUP denuncia
que en los consejos
“todos votan a favor
sin explicar nada”

El ascenso de Prat
se debe a forjar
buenas relaciones
con PSC y CiU
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Hospital Universitari Joan XXIII; ICS; Josep Prat


